


Reconocimiento,  Aceptación,  Gratitud,  las  tres  razones  que  más  se  aducen  para  realizar  cualquier  labor  dentro  de  la  Iglesia.  La  llenura  con  la  Persona  del  Espíritu  Santo,  es  lo  que  nos  da  Poder  (Derecho  legal)  para  que  podamos  realizar  con  efectividad,  lo  Sobrenatural  en  nuestras  vidas.  El  Bautismo  con  el  Espíritu  Santo  de  parte  de  Dios  y  del  Señor  Jesucristo,  es  el  indicativo  Divino  de  que  hemos  sido  Ungidos,  lo  que  muestra  que  somos  escogido  para  hacer  las  Obras  de  Dios  en  la  tierra  por  medio  del  vehículo  de  Él  que  es  la  Iglesia.  


Dios  manifiesta  al  llenarnos,  que  nos  considera  aptos  para  actuar  en  su  Nombre  primeramente  en  la  Iglesia,  posteriormente  en  la  casa,  la  escuela,  el  trabajo,  la  comunidad  y  el  mundo.  La  Unción  (Elemento  Divino  para  nuestra  ayuda)  determina  que  tenemos  la  capacidad  para  actuar  realizando  las  Obras  de  Dios.  Por  lo  tanto,  deben  existir  en  nosotros  tres  actitudes  en  proporción  cada  vez  mayor  en  nuestras  vidas  de  Discípulos  de  Cristo,  de  ellas  debe  sobresalir  la  Gratitud.
(a) Reconocimiento.  Entre  otras,  dejarse  comprender  por  ciertas  señales  una  cosa.  Construido  por  la  pre,  por,  acatar  como  legítima  la  autoridad,  superioridad  o  cualquier  otra  cualidad  de  uno.
(b) Aceptación.  Entre  otras,  Recibir  uno  voluntariamente  lo  que  se  le  da,  ofrece  o  encarga.  Admitir  un  desafío  y  comprometerse  a  cumplirlo.  Aprobar,  dar  por  bueno.

(c) Gratitud.  Sentimiento  por  el  cual  nos  consideramos  obligados  a  agradecer  el  favor  recibido.

El  apóstol  Pablo  resalta  lo  importante  de  tener  en  nosotros  el  ingrediente  de  la  gratitud,  que  debe  hallarse  en  cada  una  de  nuestras  acciones,  como  algo  normal  en  el  servicio:  «(...)  Sed  agradecidos»  Colosenses  3:  15;  de  igual  manera  cuando  damos  a  la  Obra:  «Pues  doy  testimonio  de  que  con  agrado  Han  dado  conforme  a  sus  fuerzas,  y  aun  más  allá  de  sus  fuerzas»  2  Corintios  8:  3.

La  vida  del  Discípulo,  se  enriquece  sobre  la  base  del  entendimiento  de  que  todos  tenemos  la  unción  que  nos  habilita,  y  enseña.  1  Juan  2:  20,  27;  por  tanto,  hemos  sido  llamados  a  ser  colaboradores  (1)  de  Dios;  (2)  de  los  siervos  de  Dios;  (3)  de  los  santos.  Romanos  16:  3,  9,  21;  2  Corintios  8:  23;  Filipenses  4:  3.  Los  más  allegados  a  los  Líderes  necesitan  comprender  el  hecho  de  que  como  dirigentes  dedicados  por  completo  a  los  negocios  de  la  Obra,  muchas  veces  requieren  de  alguien  que  esté  pendiente  de  sus  necesidades  personales.  Filipenses  2:  25-.


Los  apóstoles,  nos  consideramos  en  las  manos  de  Dios,  sus  colaboradores  principales  en  la  extensión  del  Modelo  Discipular.  1  Corintios  3:  9;  2  Corintios  6:  1.


Desde  el  Principio,  la  obra  de  Dios  se  ha  realizado  a  través  de  personas  que  por  su  colaboración,  se  constituyen  en  los  Puentes  viables  para  dicho  Propósito.  De  modo  que  Abraham  vino  a  ser  el  Puente  entre  Dios  y  la  descendencia  de  Sem.  Estudiando  la  Descendencia  de  Adán  lo  vemos.  Génesis  5:  1-32;  Génesis  11:  10-32;  Génesis  12:  1-7.  De  Abraham  surgió  la  Nación  de  Israel.  
(1) De  modo  que  entre  Dios  e  Israel,  el  puente  fue  Jesucristo.  Isaías  44:  6.
(2) Entre  Dios  y  Jesucristo,  el  puente  fue  el  Espíritu  Santo.  Hechos  10:  38.

(3) El  puente  entre  Jesús  y  los  Discípulos,  también  lo  fue  el  Espíritu  Santo.  Juan  16:  13-15.

(4) El  puente  entre  Jesús  y  el  mundo,  fueron  los  apóstoles.  Marcos  16:  14-20; 1  Timoteo  2:  5
(5) El  puente  entre  los  Apóstoles  y  la  Iglesia,  lo  fueron  los  Discípulos,  constituidos  en  profetas,  evangelistas,  pastores  y  maestros;  como  hijos  ministeriales  de  los  Apóstoles.  1  Corintios  4:  17;  2  Corintios  12:  17-18;  Colosenses  4:  7-9;  1  Timoteo  1:  3;  Tito  1:  5.


Si  la  Unción  de  Dios  nos  ha  sido  concedida,  debemos  entender  que  lo  es  para  realizar  el  servicio  que  el  Señor  Jesucristo  realizaría  si  estuviera  físicamente  en  la  tierra,  la  Iglesia  es  Su  Cuerpo  físico,  visible  para  hacer  Su  Obra.  1  Juan  4:  17.  Para  eso  trabajamos  los  Ministerios  Apostólicos,  para  aportar  miembros  con  unción  propia  al  Cuerpo,  discípulos  que  colaboren  con  el  Señor  mediante  el  servicio  por  gratitud.
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